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Ta foriísimo mártir de Cristo San Stbas- 
Cy tián tuvo rr uGre À uu cabelk ero fraucés, 
de) la ciudad de Narbora, y por madre à una 
senora nacidaen Miléa; Y de aquí por ventura 
ha venido la contienta quehay entre estas dos 
eludades, sobre euai Ce vilas nem ia propia pa- 
tria de este sante, porque cualguicra santo v 
más un santo tau ilustre y glorioso, como fué 
San Sebastián, pnede Do nrar e eunoblecer su 
patria y aleanzar grandes mercedes y favores 
del Sehor, y ella se puede gloriar de beber te- 
nido tal bijofy cintadano. Pucde ser que Gan 
Sebastián haya nacito eu Narbona, como su 
padre, y criádese en Miián, como su ipudre y 
towa se precia de tener su sagrado cuerpo, 
haber sido regada con sn sangre. 

De la ninez y cuea so do San Se 
no tenemos cosa cierta; lo que se baiin 
por autores graves y antigne sdesmvid: 
siguiente. Vivió San Selastian en tic: 
Jos emperadores Diogieciaro v Xasiminne, 
enemigos capitales de Jesusristo. Era so 
do noble y valeroso, Y naty Giscreio, y de 
grandes dotes, que el enperador Di octeci 
le hizo capitán de la primera coorte, 6 es 
cuadra (cargo que Do sedaba EE cabalicros 
de ilustro sangre y mny ccrocidosp y le man- 
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dó que asistiese en su palacio, y gustaba tra- 
tarle y encomendarle cosas desu servício. Era 
San Sebastián cristiano interiormente, aunque 
eu eltrage lo disimulaba: porque puesto caso 
que gi aima estuviesc abrasada de amor de 
Dios, y de un encendido deseo de morir por El, 
como vió que por la terribilidad de aquela 
persecueión muchos cristianos peligraban Y 
vacilaban en la fé, juzgó que por entonces era 
más servicio de Dios no descubrirsé é, para 
poder mejor ayudar y favorecer á los cristia- 
nos hasta que fuese tiempo de manifestorse y 
morir cor ellos. Para esto visitaba á los cris- 
tianos que est taban encarcelados; soconfalos 
en su pobreza; animás alus en sus tormentos; 
tenta en pié á Jos que iban á caer; y levanta va 
á los caidos, ganando para Cristo. las almas 
que el demonio le querta quitar. Entre estos 
cristianos, á quienes dió la vida San Sebastiái: 
con sus palabras, fueron dos cabaligros roma 
Ro tamados Marcos s Marcelians, hermanos 
deun vientre, é hijos de Tranguilinô : v de 
inreir 8 sa mujer, personas muy nobles y ri- 
os uismos Marcos y Marceliano erau 
asaítos ye EE yes, y estaban presos enla 
rel porn doa e Jesueristo: á los cuales vi- 
sitó Sen CANTA r con dulces y eficaces 
palabras les persma tió que no temiêg sen los 
on tos ui la mnerte por Cristo, que és ver- 
dadera y eterna vida. Pudieron tanto sus pa: 
labras para con elles, que pasaron con grande 
esfuerzo y alegria sus tormentos, y se ofrecio- 
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ron al euehillo. Dióse sentencia contra ellos 
de muerte, sino sacrificabau á sus dioses; mas 
como.eran tan principales caballeros, sus pa- 
dres, mujeres, deudos y amigos cargaron so- 
bre los jueces x pidieron algunos dias de espe- 
ra, para persuadir á los dos hermanos que sa- 
crificasen, y alcanzaron treinta dias de plazo 
para este efecto. En este tiempo no se puede 
creer la bateria que les dieron; los medios que 
intentaron, las artes que vsaron, para perver- 
tirlos 7 ablandarlos. Los otros caballeros sus 
amigos, con quienes eu otro tiempo se habian 
holgéndo, les proponian las honras, las rique- 
as, los placeres y entretenimientos del mun- 
to, de las cuales, como mozos honrados y ri- 
sy ei n gozar sin perder las vidas, muje- 

a Cbijos, y dar mala, veje» á sns padres, y 
ac: Marlos: de pro dolor. y sentimiento. ia 
madre Marcia les traía á lt memoria los dolo- 
rés que turo cando álos'dos juntos dió á luz; 
lasafolestias:en eriarlos; los trabajos en enses - 
harlos; los cúitiados'y ansias de corazón en 
casarles y ponerlos-en estado; y finalmente de- 
cia, que tantas veces tos babfa dado 4 Ing, ecuan- 
tas habian' tenido algun trabajo, desgracia 6 
enfermedad: y que en pago de 'todos estos he- 
neficios le querian qnitar la vida, la enalsin 
duda con su muerte se acabaria.: Tranquilino, 
su padre, eargado de'afios y dolores de la go- 
ta no podfá hablãr de pena; mas habiaba con 
sus continuas lágrimas; sollozos y genridos, y 
abrazando y apretando. ásus bijos con amor y 
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ternura de padre, lastimaba sus coraones. 
Pues las mujeres de Marcos y de Marceliano, 
poniéndoles allí .delante sus dulces hijos, y 
dando alaridos que Hegaban liasta el cielo, a- 
ravesaban las entraias de los santos márti- 
res: los cuales, como hombres amorosos y no- 
bles, sentiam los duros golpes y lu brava bate- 
ria y los continuos asaltes que por todas par- 
tes Jes daban, que eran tau recios y furiosos, 
que apenas podian resistirtes, ni defenderse eu 
una tan fnerte y dura pelea., 

Hallóse á este espectácnlo, disfrazado como 
solia, Sau Sebastián; y viendo el peligro en 
que estaban aquellosdos soldados de Jesucris- 
to, y la furiosa bateria que por todas partes 
sus enemigos les daban, parecióle que tenian 
necesidad de socorro, y que era ya tiempo de 
descubrirse y hablar, para que el demonio no 
quedase vencedor con mengua y escaruio del 
partido de Jesneristo. Volvióse á los dos her- 
manos, y allí delante de todos les habló de 
esta manera: “O valerosos soldados, y forti- 
simos capitanes del rey de los reyes Jesueris- 
to; tened fuerza en esta dura pelea, y no os 
dejeis vencer de tantos y tan grandeseuemigos. 
Las lágrimas mujeriles venzan á las mujeres, 
vilas palabras blandas á los hombres regala- 
dos; que eu vosotros, siendo como sois tan es- 
forzados ó invencibles, no harán mella ni la 
presencia y lágrimasde vuestros padres, ni la 
ternura de Ie A mujeres, ni la poca edad 
3 soiedad de vnestros Dijos, ni los daosqueos 
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banrepresentadotraspasarán vuestro corazón, 
armado como de un peto fnerte de fortaleza y 
coustancia: porque no puede sentir daão, sino 
falso y aparente, el que obedece á su Criador; 
ni tener cuenta con la honra de la tierra, el que 
aspira á la gloria y bienaventuranza sempiter- 
na. Mostrad à todos estos vuestros amigos y 
deudos, según la carne, queel verdadero solda- 
«to de Cristo, con elesendo dela viva fé, y con 
el arnés de la caridad, fácilmente resiste à to- 
dos los golpes blandos del regalo, y á los duros 
del tormento, y ála'iferocidad y espanto de 
Ja misma muerte cuando pretenden apartarle 
del amor desu Sefior. A nn punto hbabeis le- 
gado, que, ó habeis de perder à Cristo, 6 à to- 
dos los que aquí están, y auu á vosotros mis- 
mos. ;Quién os ba hecho hasta ahora confesar 
á Cristo?*:Quién os ba tenido en“esta cárcel 
tanto tiempo? ;Quién os ha dado fnerzas para 
padecer tantos tormentos; martirios? ;No ha 
sido clamor de Cristo? ;Pues no sabíades, que 
vuestra muerte debfa de dar dolor á vucstros 
padres, é vuestras mujeres y á vuestros hijos? 
Pero por la gloria eterna todo lo habeis sufri- 
do. zPues podrán ahora vencer las lágrimas à 
Jos que los dolores y torbentos no 'hap venci- 
do, paraçdar que reir á los gentiles, y escarne- 
cer vuestra constancia, quo ellos Jaman“obs- 
tinación, viéndoos ahoraarrepentidos y rendi- 
dos con vileza? No, no podrá tanto el amor 
blando de vuestros hijos, que os haga perder 
lo que babeis'ganado con vuestra sangre. Al- 
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zad en-alto el. trofso de vuestra gloria .y no 
arrojeis las armas delante «de vuestro enemi- 
go; pues yale teneis rendido y-debujode vues- 
tros piés. Silos que:lorau. aquí supiesen, lo 
que vosotros sabeis, y..la gloria que esperan 
los buenos, y. las penas que están aparejadas 
para los maios, sin duda que acompanariau 
vuestro triunfo, no-conlástima sino con envi- 
lia; con gozo y no con Ilanto; con: atabanza y 
vo con 'queja y sentimento; was ellos aman 
esta vida temporal quo engafia á todos los que 
se abrazan con ella, no teniendo cuenta en la 
éterna. Esta vida es la que trae embarcados 
v fuera de sí á sus amadores, y los despeija en 
todos los vicios, -y persuade al goloso la glo- 
tonería, los adnlterios al deshonesto, al codi- 
cioso el hurto, al véngativo la erueldad, y ai 
mentiroso la astucia y * engaão? Y volviéndo- 
se á los circunstantes; “No querais, sehores, 

dice, por unaívida tan frágil y engatosa, quo 
estos caballeros pierdan el cielo, ni os opon- 
gais al espíritu dívino, que les hace hollar la 
vanidad y maldad de esta vida mortal, ópor 
mejor decir, vida ya muerta. No os dé pena, 
quejsejaparten de vosotros; pues os harán ca- 
mino para conocer y amar la verdad, y des- 
pués os juntareis con ellos para siempre en a- 
quel real palacio, que esperamos los eristia- 
nos, dondé hay otra vida verdadera, vida eter- 
na, “vida tranquila, vida feliz y segura; que es- 
ta nuestra es vida mortal, trabajosa, .misera- 
blo y dudosa. T si. os parece qto -se puede 
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menospreciar la muerte, mas no los tormentos 
que se dan à los cristiuuos, más horribles que 
la misma muerte; á esto os digo, que cuanto 
los tormentos son tmás crudos por Cristo, tan- 
to sou más gloriosos; y que pues por los tem- 
porales excusamos los eternos, y alcanzamos 
corona inmortal, los debemos tener por gran 
ganancia. No son sueihos estos, ni fábulas ó 
imaginaciones, sino verdades "macizas y del 
cielo: los milagros,. que cada dia obran los 
cristianos, lo testifican. Los muertos resnci- 
tan, los ciegos ven, los enfermos de todas do- 
lencias, por arte hnmana incurables, cobran 
pertceta salud en solo el nombre de Cristo, 
con tanta evidencia, que no se puede negar ni 
atribuirse, como vosotros soleis, á hechizos 6 
arte mágica, pues ningúu mago hasta ahora 
ha resucitado muortos: y ; si son verdaderos los 
milagros que bacen los cristianos, también lo 
seráu las promesas de -Cristo, y por ellas es 
justo morir: y sino son verdaderos, ;qué ma- 
vor milagro puede haber en el mundo, que 
verle couvertido sin milagros á la fé de este 
Sehor, 4 pesar de los emperadores romanos, y 
de sus armas y poder, y de todos los tormen- 
tos que ellos han inventado contra los que 
profesan esta religión? Por tanto enjugad las 
lágrimas, setores, y con alegria acompaiiad el 
triunfo de estos sautos mártires, por euyo me- 

recimiento espero enDios que os alumbrará.” 
Diciendo esto el: caballero esforzado de Je- 
- sucristo, "Sebastián, a) improviso bajó una luz 
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resplandeciente que causó gran admiración, 
temor y alegria à todos los que estaban pre- 
sentes; y en medio de ella aparecieron siete 
ângeles, y delante de ellosel Senor de los âuge- 
les, à quien ellos haciau reverencia: el cual, 
acercândose à Sebastián, le dió ósenlo de paz, 
+ le dijo: “tú serás siempre conmigo”? Snce- 
dió toda esto eu casa de Nicóstrato, á donde 
habian Hevado presos 4 los santos hermanos. 
Tenia Nicóstrato por mujer á Zoa; la enal por 
uma enfermedad muy recia, que babia tenido 
seis anos autes, babia perdido el habla y esta- 
ba muda, aungue no sorda. Esta, hadicudo 
oído todo lo que San Sebastián habia dicho, 
y visto la luz y los ángeles en favor del santo, 
postrada á sus piés, con sciias, como mejor 

: pudo, le dió á entender que queria ser existia- 
ua, y le pidió quo la hiciese bautizar, 

“ Et Santo, después que supo la enfermedad 
de Zoa y qne no podia hablar, le dijo: “si yo 
soy siervo de Jesncristo y.es verdad todo lo 
que he dicho, el mismo Senor Jesneristo te sa- 
ney desate tn lengua, y te haga hablar? Di- 
cieudo esto, bizo Ja senai de la crrz sobrela 
boca de la muda, y al momento cobró perfec- 
tamente el uso de la lengua, q alabó al Sehor 
y á San Sebastiãu, por-la merced que había 
rocibido. Con este milagro tam patente é ilns- 
tre, Nicóstrato se convirtió luego á la fé de 
Cristo, y so echó á los piés de aquellos santos 
hermanos, y rogóles que se fuésen con Dios 4 
sus casas, y que le perdonasen el háberlos te- 
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unido en la suya; porque estaba ciego, y sin 
conocimiento de la verdad, y que él holgaria 
mucho deser preso y atormentado, y muer- 
to, por naberles dado libertad. 

Ya Tranquilino vy Marcia, y las mujeres é 
hijos de Marcos y Marceliano, con lo que la-” 
bian oído y visto, se habian' trocado y mudado 
de parecer: derramaban todos de sus ojos dul- 
ces y copiosas lágrimas; mas, lágrimas quesa- 
lian ya de otra fuente, y de otro corazón que 
las primeras; erau lágrimas con que Jlora- 
ban las lágrimas pasadas, y Jas persnasiones 
que labian hecho & los dos caballeros do Je- 
sueristo, procurando pervertirios y apartarlos 
de nuestra fé, 

Conoció esto Marcos, uno de los hermanos, 
cl cual habiendo callado hasta entonces, vol- 
viéndose & ellos, les dijo: “padres mios amantí- 
simos, mujer, canada, hijos v sobrinos mios 
dulcísimos; de lo que habeis visto y oído en- 
tendereis que lapeor cosa que puede hacer el 
hombre, es amapcebarse con su carne, amarla 
y regalarla; y io mejor aborrecerla; y mirar 
por su alma, y aspirar á la vida eterna: por- 
que esta mestra. alma está sellada conla di- 
viua imagen, adorada con lasemejanza de su 
Criacor, desposada con el anilo.de la fé, do-: 
tada con Jos dones del Espíritu Santo, redi- 
mida con la Sangre de Cristo, defendida con 
guarda de los ângeles , capaz de la biezaven- 
turanza, x heredera de Ja bondad y riquezas 
de Dios. Pues, jqué tiene que ver esta alma 


suf a 
tan noble con la carne tan flaca y sucir, como 
lo muestra todo lo que sale por diversas par- 
tes de nuestro cuerpo? Pues siendo esto así; 
iporqué queremos guardar tanto este nuestro 
cuerpo frágil, y quitarle de las penas y tor- 
mentos? Muera, muera el cuerpo vil, para que 
el alma viva para siempre, Mi corazón 'estaba 
atravesado de dolor, por veros tan enganados; 
mas ahora yo hago gracias á mi Sehor Jesu- 
cristo, que os ha alumbrado y puesto ev cami- 
no de la salud. Hermano Marceliano, peleemos 
como caballeros de Cristc; muramos por .el 
Sehor, que murió por nosotros; y toda nuestra 
contienda sea, sobre quien de los dos ha de 
morir primero, para hacer camino al otro.” 

Todos aprobaron lo que habia dicho Mar- 
cos; y el fin felicísimo de este espectáculo fué, 
que pidiendo Nicóstrato y Zoa, su mujer, con 
grande instancia el bantismo, San Sebastián 
les ordenó que trajesen primero à su casa 
todos los otros presos, que por sus delitos es- 
taban en la cárcel, para que oyesen la palabra 
de Dios, y los que la recibiesen participasen 
delos misterios sagrados de nuestra santa fé, 
y del precio de nuestra redención. 

Trajéronse tos presos por mano de Claudio, 
que ecra escribano del erimen; y habiendo des- 
pedido á los ministros de justicia, Nicóstrato 
los presentó todos atados delante de San Se- 
bastián; el cnal les predicó con tan vivas, efi- 
caces y encendidas razoves, que abriéndoles 
el Senior con su espíritu e) corazón, dieron lu- 
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gar á que entrase e» él el rayo de la divina 
luz,. para que conociesen los errores de sn vi- 
da pasada, y Ja ceguedad de la idolatria en 
que estaban, v:se convirtiesen á la fé de Cris- 
to, y Te pidiesen perdón y misericordia de sus 
culpas. 

El número de" los quo esta vez se con- 
virtieron por medio de San Sebastián fueron 
setenta y cuatro, » entre ellos “Pranquilino 
con su-mnjer. nueras, nietos y amiges, y Ni- 
cóstrato con snmujer y familta, qne eran trein- 
tay tres personas, y otros diez y seis delos mal- 
hechores, que habian sido traidosde la cárcel. 

À todos estos bautizó Policarpo, sacerdote 
de Cristo, habiendo primero ayunado todos 
agnel día hasta la noche, y ofrecido al Senor 
sacrificio de oraciones y alabanzas. El padre 
espiritual y padrino de fodos aquelios nuevos 
cristianos fré San Sebastián. Entre los que se 
autizaron habia algunos dolientes, los cuales, 
por virtud del santo bautismo, quedaren sa- 
nos. Uno de ellos fué Tranqnilino, que es- 
taba como tullido de Ia gota, ya había once 
anios; y otros dos hijos de Clandio, escriba- 
no, que tambien se babia convertido, de los 
cuales nuo estaba hidrópico, y elotro leno 
de llagas. Ninguro puede fácilmente creer la 
alegria que causó este suceso en el pecho do 
San Sebastián, y de aquellos santos hermanos 
Marcos y Marceliano, sino el que sabe á qué 
sabe Dios, v el gusto de las almas. 

Animábanse los unos á los otros ex Ja fé 
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y servicio de Cristo, aguardando que Jegase 
el plazo de Jostreinta dias sealados por el 
juez para cjcentar la sentencia contra los dos 
sautos hermanos. Gastaban todo el tienpo 
em oración, en cantar himnos y salmos, $ su- 
plicar al Senor que les diese constancia, y á 
cada una de los otros hiciese diguo del mar- 
tirio, ardiendo en vivas lamas del amor de 
Cristo, hasta las mujeres flacas, y por sn na- 
iuraleza;ríniidas, x los ninos ticrnos y delica- 
dos. Llegó el plazo de los treinta dias, y el 
prefecto de la cindad, Hamado Cromucio, en- 
vió à amar á Tranquilino y díjole: “Pnes 
iqué han determinado vuestros hijos? ;Ha- 
béistes pérsnadido que sacritiquen á nuestros 
tioses, y obedescan á los emperadores?” Res- 
pendió Tranquilino: “Bienaventurados son 
mis hijos, y yo tambien lo soy, pues Dios 
me ha hecho conocer la verdad de la reli- 
gión cristiana.” “GY tú tambien, dijo el pre- 
fecto, has perdido el seso y enloquecido al fin 
de tus dias?” “Loco es, dice Tranquilino, el 
que deja el camino de la vida, Y sigue el de 
la muerte”? “Qué vida y qué muerte? dijo el 
pretecto”" “Si me quieres atentamente air, 
respondió Tranquilino, serás bienacentarado, 
» tu alma y tu casa lo será” “Vo oiré muy 
despacio, dijo el prefecto; pero mira que vo 
me digas cosa que no ne la puedas probar? 
Turicron entre silos dosun largo razona- 
miento: declaró Tranquilino 4 Cromacio Jos - 
misterios de nuestra santa fé: respondióle 
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gravemente à las dudas que tenta; y favo- 
recido del Senor, leiuclinó à la fé, aunque 
despues Sebastiáu y Policarpo acabaron Jo 
que Tranquilino babia comenzado, 

Con Cromacio se. convirtió toda; su casa, 
en há cual habia mil y cuatro cientos escla- 
vos, y . dióles à todos Jibertail, diciendo que 
los que comencaban à tener à Dios por pi- 
dre, uo debian ser esclavgs de los humibres. 

Enibraveciase cada dia más la persecución, 
y llegaban al cielo las olas de aqueila tem- 
pestad, de suerte, que ya los cristianos no 
podian comprar ni vender, vi baliar de co- 
mer, st primero Ho incensabau é las estátuas 
de los dioses, que por mandato del emperador 
estâban puestas en todos los mercados y plazas. 

Viendo que ya vo podian escapar, y que entro 
ellos habita muchos flacos y enfermos, por ór- 
den del santo Pontífice Cayo, que à la sazón 

presidia eu la Iglesia universal, salicron mu- 
chôs con, Cromacio, y fueron "sustentados y 
amparados, de Él eu sus  posesiones y granjas 
fuera de la ciudad, y otros quedarou eu ella, 
como reses en el matadero. 

Entre los que quedaron tué uno San Sebas- 
tián, al cúal dió San, Cayo, papa, título de 
defensor de la fé; y es la primera vez que 
Jecmos haberse dado este tan glorioso título 
por la sede apostólica. Quedaron asimismo 
Marcos y Marcelino en Roma, y el nuevo 
prefecto, amado Fabián,. hizo ejecutar Ja 
sentencia de. muerte contt w los dos santos 
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hermanos, á los cuales, atados á nn palo, les 
clavaron con gran ervcldad los pies, y alti eu 
medio de sus tormentos cantabau bimmos, 
y salmos al Senor; el dia y toda la noche, has- 
ta que con las lanzas les traspasaros los cos- 
tados y los peches; y asfacabaron y dieronsius 
almas à Dios, Y sus cuerpos fueron enterrados, 
dos millas cerca de Loma, en un arenal, 

Podos los otros que -habiuu sido converti- 
dos por Sau Sebastián, asimismo murierou y 
dieron la vida por Cristo, de to cual hnbo 
grande alegria y regocijo entre los cristianos, 
y tristeza y contusión entre los gentites. 

Vino à notícia del emperador Diocleciano, 
que Sebastián, cou nombre y habito de ca- 
pitáu suyo, era soldado de Cristo, y el que ha- 
eia mucho mas guerra á los dioses, á los tem- 
plos, y à todo et imperio romano; pues per- 
suadió á todos, que ereveseu en uu hombre 
crucificado, y blasfemusen de los dioses, para 
que ellos enojados destruyesen aquel impe- 
rio, que tanto habia floreeido con el entto de 
su religión. Llanó6 él emperador à Sebastián, 
y alterado, y demudado el rostro por la safa, 
le dijo: “;Hete yo por ventura, Sebastiáu, 
hourado y puesto en el grado en que estás, 
para que tú, viviendo en mi palacio como 
cristiano, me seas desleal y provogues la ira 
ie los diosés contra mi?” A esto mansa y hu- 
mildemente, respondió Sebastián: “Yo, sehor, 
siempreho sido mny Jeal, y por tu salnd'y por 
ia de ta imperio siempre be snplicadual ver- 
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dadero Dios, que es Criador del cielo y de la 
tierra, por parecerme que es grau desatino 
adorar las pieúras y pedir favor á los que no 
se pueden mover, ni tienen espíritu ni vida.” 
A estas palabras se turbó y embraveció el 
emperador sobremanera, y mandó que arre- 
batasen á San Sebastián, y le quirasen de su 
presencia, y que poniéndole delante del pe- 
cho una tablilla, en que estuviese escrito que 
era cristiano, en pié, en medio de nn campo, 
le atasen y Te asaeteasen los flecheros y tira- 
dores de sns guardas. 

Hizose asicomo elemperador lo mandó: 
arrebatan al santo caballero de Jesucristo los 
soldados y ministros de Satanás: sácanle al 
campo: desnúdanle:átanle, y descargan tan- 
tas saetas en él, que su sugrado cuerpo no pa- 
recfa cuerpo de hombre, sino un erizo; mas 
su bendita alma en medio de las saetas y de 
las penas estaba muy alegre y regalada, 3 y en- 
tretenida con Dios; y el corazón abrasado del 
divino amor deseaba padecer mucho más de 
lo que padecía, y que se multiplicasen las sae- 

taspara que con ellas se multiplicasen tam- 
bien las heridas, y iener más que ofrecer al Se- 
nor, Tuviéronle los soldados por muerto, y 
dejáândole así atado, se volvieron á sus casas. 

La noche siguiente, la mujer que babia sido 
del santo mártir /Cástulo, lamada Irene, yen- 
do secretamente al lugar donde babian asae- 
teado á San Sebastián, para tomar su cuerpo 
y enterrarle, le halló vivo. Trájole á su casa, 
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curóle, sanóle, y dentro de pocos dias cobró 
éútéra-. salnd. Supieron ' esto los cristianos: 
acudieron luego á él exhortándole y pidién- 
dolecon muchas lágrimas' queso partiese, pa- 
va qnê no callése otra vez en manos de tan 
cinel tirano: mas el esforzado caballero de 
Cristo, movido con otro espírita superior, y 
encenidido en ún fervoroso deseo del martirio, 
sabiendo que los emperadores habian de pasar 
por cierta parte de la ciudad, se les pusode- 
lânte,y con voz severa y grave les dijo: “Los 
pontífices | Y sacerdotes de: vuestros templos 
os traen engaiiados, fingiendo ranchas cosas 
contra los cristianos, y díndoos á entender 
que son enemigos de vuestro imperio; siendo 
la verdad que está en pié por las oraciones que 
ellos siempre hacen por sn conservación.” 

Tnrbóse Diocleciano más de lo que fácil- 
mente se puede explicar, oyendo estas pala- 
bras, 'y viendo vivo al qne tenfa por muerto, 
E éstuvo así turbado | suspenso, hasta que 
volriendo en sí, le dijo: “Eres tú Sebastián, el 
que yo mandé matar? ;No moriste? ;Cómo es- 
tás vivo?” Respondióle el Santo: “Porque mi 
Sefior Jesucristo se ha dignado darme la vida, 
para que aquí delante de todo el pueblo dé 
testimonio de Ja verdad de su fé y de vuestra 
erúeldad, que tan siu razón perseguís à: los 
Santos y á los que no tienen culpa: poned fiu 
á vuestra maldad y no derrameis mas la san-. 
gre de los inocentes, si quereis vivir, y que du- 
re vuestro imperio” Embrarecióse mas e! fie- 
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ro tirano: mandóle quitar de alli, y azotar y 
apalear, hasta que muriese. 

Diéronle tantos y tan crueles golpes al San- 
to, que dió sualma ak Senior, y tomando su 
cuerpo le arrojaron de noche en un albafial y 
lugar sucio, donde soliau-echar todas las in- 
wundicias dela ciudad, para que los cristianos 
no supiesen donde estaba y le honrásen como 
á mártir, ni hiciese milagios, y conlá óessión 
ue ellos se convirtiesen los gentiles) á la fé de 
Cristo. Pero el Seijor, que tiene-tanto cuidado 
de honrar á los que le glorifican y múeren “por 
El, lo ordenó de otra mauera: porque et mis- 
mo San Sebastián apareció en sueios 4 una 
santa matrona, llamada: Lucina, y le reveló 
donde estaba su cuerpo, y cómo habia queda- 
do colgado deun gancho de rd palo, y no ha- 
bia caído en aquel-lngar hediondo é infame, 
á donde le habían arrojado, y le mandó que 
leenterrase en las catacumbas, á la entrada 
de la cueva, á los piés de los Apóstoles San 
Pedro y San Pablo. Hízolo todo como le fué 
mandado la religiosa mujer, y estuvo treinta 
dias sin partirse, haciendo.oración en el lu- 
gar donde habia dado sepultura al santo cuer- 
po; y después que el Sehor dió paz á su Tgle- 
sia, bizo un templo de su misma casa, y dejóle 
todos sus bienes, que eran muchos, para él 
culto divino y sustento de ios pobres fieles.' 

Esta fué la vida y muerte del glorioso ca- 
ballero y fortísimo capitán de Cristo San Se- 
bastián, al cual podemosllamardos veces már- 
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tir; pues dos veces le atormentaron y pretén- 
dieron quitar la vida. Tiene todoel pueblo eris- 
tiinómucha deroción á este Santo, por los be- 

neficios que contínuamente recibe de la mano 
del Seiior, especialmente en tiempo de pes- 

tilencia, mostrándose piadoso á los que se le 
encomiendan ypiden favor: lo cual tuvoorigen 
de lo que en tiempo de Agatón, papa, sucedió 
en Roma, en la cual, siendotocada de pestilen- 
cia, por ordenación “divina se puso un altar de 
San Sebastián, y luego cesó la pestilencia; Y 
después otros pueblos 3 y ciudades en semejan- 
tes aprietos han sentido el mismo favor Y be- 
neficio. Tambien es cosa antigua, que la Tgle- 
sia Romana invoque el favor “de Jos enemigos 
de la fé, tomando por patronos á San Sebas- 
tián, áSan Jor gey á San Mauricio, comolo dice 
el orden romano, y lonotó elcardenal Baronio. 
El martirio de San Sebastián fué á los 20 de 
Enero del aúodel Scãor de 286, el ano tercero 
de Diocleciano. Celebra Ja Iglesia el mismo 
dia su festa Hacen mención de este glorioso 
y valeroso mártir Ge Cristo, San Ambrosio so- 
bre el salmo CXVIII enel sermón 10; San À- 
gustín en el sermón de San Fabián y San Se- 

bastiá; y San Gregorio en el primer libro de 
los Diálogos, capítulo X;San Isidoro en su Bre- 
viario; Pablo diácono, lid. VI de Gestis Lon- 
gob. cap. 2; Beda, Adón, Usuardo, y Baronio, 
tómo IJ, y en Jas anotacienes al Martirolo; 
gio. 
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